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Los cambios realizados en los ecosistemas han contribuido a obtener considerables beneficios en el bienestar humano y el 
desarrollo económico, pero estos beneficios se han obtenido con crecientes costos consistentes en la degradación de muchos 
bienes y servicios y multifuncionalidad de los ecosistemas, un mayor riesgo de cambios no lineales, y la acentuación de la 
pobreza de algunos grupos de personas. Estos problemas, si no se los aborda, harán disminuir considerablemente los 
beneficios que las generaciones venideras obtengan de los ecosistemas. A menudo, las acciones destinadas a aumentar el 
servicio de un ecosistema provocan la degradación de otros servicios. En el presente artículo a partir del estudio de caso de 
la Eco-región del Canal del Dique - Colombia se muestran algunas de las funciones ecológicas, sociales y económicas que 
cumple esta Eco – Región y precisan aquellos factores de Presión que generan mayores cambios en el flujo de bienes y 
servicios ambientales y la multifuncionalidad de los ecosistemas que hacen parte de la misma, tomando como marco 
ordenador la matriz de Fuerzas Conductoras, Presión, Impacto/Efecto, Estado Respuesta FPIER. Este trabajo constituye un 
primer ejercicio de acercamiento a la determinación, en el tiempo, de cambios en la multifuncionalidad y los flujos de 
bienes y servicios ambientales del patrimonio natural de un territorio.  
 







The changes made in the ecosystems have contributed to obtain considerable benefits in the human well-being and the 
economic development. Nevertheless, these benefits have obtained with increasing of costs the degradation of many goods 
and services and multifunctionality of the ecosystems, a greater risk of changes nonlinear, and the accentuation of the 
poverty of some groups of people. These problems, if it does not approach them, will make considerably diminish the 
benefits that the coming generations obtain from the ecosystems. Often, the actions destined to increase the service of an 
ecosystem cause the degradation of other services. In the present article from the study of case of the Echo-region of the 
channel of the Dock - Colombia we show some of the ecological as, social and economic functions that this Echo acts - 
Region and needs those factors of pressure that generate greater changes in the flow of environmental goods and services 
and multifucionalidad of the ecosystems that are part of the same one. For do this, we taking as frame computer the matrix 
from conductive Forces, Pressure, Impact/Effect, State Answer FPIER. This work constitutes a first exercise of approach to 
the determination, in the time, of changes in the multifunctionality and the flows of environmental goods and services of the 
natural patrimony of a territory.  
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El problem a de la escasez de los recursos ha sido no sólo el eje pr incipal de la econom ía sino tam bién el 
cent ro de la mot ivación de la sociedad de organizar la est ructura inst int iva del ser hum ano. En econom ía, la 
definición del cóm o la sociedad logra dist r ibuir  sus recursos escasos ent re las relat ivam ente ilim itadas 
necesidades de sus m iembros representa el pr incipal problem a económ ico. En el ám bito de lo social, la 
organización de las necesidades inst int ivas del ser hum ano m ediante un sistem a de inst ituciones, se da a 
part ir del indiscut ible problem a de la escasez, puesto que no se cuenta con los medios suficientes para 
sostener la vida de sus m iem bros sin que estos t rabajen por su parte, debe vigilar que el núm ero de estos 
m iem bros sea rest ringido y sus energías dir igidas lejos de las act ividades sexuales y hacia su t rabajo 
(Marcuse 1985:  29) .  
 
Actualm ente y ante el acelerado proceso de deterioro de los recursos naturales, el problem a de la escasez 
vuelve a estar en el cent ro de la discusión. La pérdida y dism inución del flujo de bienes y servicios 
am bientales generados por los ecosistem as debido a la fuerte presión ejercida por algunas acciones 
hum anas t rae nuevam ente a colación el dilem a escasez versus desarrollo. Disyunt iva que a su vez plantea 
de m anera urgente nuevos retos en torno a ident ificar est rategias que perm itan que la intervención de las 
acciones hum anas sobre el m edio natural y las respuestas antes las alteraciones provocadas converjan hacia 
garant izar la conservación de los recursos y la sostenibilidad del bienestar social presente y futuro. 
 
Las act ividades hum anas ejercen presión sobre los ecosistem as y modifican el estado de los m ismos, en 
térm inos de cant idad, calidad y disponibilidad de los recursos, la sociedad responde a estas alteraciones a 
t ravés de acciones de gest ión con polít icas  am bientales, m acroeconómicas y sectoriales. Por su parte, el 
nivel de afectación o alteración ocasionado al estado de un ecosistem a esta en función de la or ientación, 
m agnitud e intensidad de la intervención ejercida sobre éste. Así, la dim ensión de la presión o intervención 
desplegada sobre el m edio natural m arcará el efecto provocado en el flujo de bienes y servicios y 
m ult ifuncionalidad de los ecosistem as. En este sent ido, determ inar los factores y el grado de presión ejercida 
por las acciones hum anas sobre el m edio natural const ituye un aspecto im portante para la est im ación del 
im pacto en la m ult ifuncionalidad de los ecosistem as y desvalor ización del capital natural de un terr itor io y/ o 
una nación frente a la alteración del estado de los recursos.  
 
A este respecto, surgen algunos interrogantes sobre:  ¿Cuáles son los factores de presión que generan un 
m ayor cam bio en los flujos de los bienes y servicios am bientales de los ecosistem as de un terr itorio?;  
¿Cuáles son los efectos de estos cam bios en la Mult ifuncionalidad (MF)  de los ecosistem as?;  y ¿Cómo 
conservar y m antener una cont inuidad en el flujo de bienes y servicios am bientales y MF, en un contexto de 
globalización donde  los recursos naturales cobran cada vez m ás im portancia com o act ivo est ratégico para 
garant izar el bienestar y alim entación de los 2.500 m illones de personas se est im a habrá en el año 2020, 
según cifras de Naciones Unidas? 
 
Por ot ro lado, dar respuestas a estas preguntas const ituye un aporte para enriquecer la discusión alrededor 
de ¿Cuál es el nivel de producción de capacidades -capital real, hum ano y natural-  que debemos dejar para 
que las generaciones futuras puedan producir un nivel de bienestar igual o superior al presente? De igual 
form a, a com prender que el desarrollo sostenible no puede ser concebido como un est ilo de desarrollo en el 
cual el stock de capital en sus dist intas dimensiones no decrece, por el cont rar io, existe una depreciación y 
perdida de reservas de capital en el t iempo y de acuerdo al reconocim iento que se haga del carácter 
m ult ifuncional de los ecosistem as en su m anejo, dependerá el efecto de las acciones de intervención en el 
flujo de bienes y servicios am bientales.  
 
Cabe m encionar que, la capacidad de dar respuestas a esta preguntas y la calidad de las m ism as va a 
depender en gran m edida de la inform ación que se tenga sobre:  ¿Cuál es la m ult ifuncionalidad que encierra 
cada uno de los ecosistem as que hacen parte del terr itor io?;  ¿Cuál es el uso y deterioro de los recursos 
am bientales y el efecto en el flujo de bienes y servicios ambientales y MF?;  y ¿Cuáles son los escenarios de 
presión que generan m ayores alteraciones en el flujo de bienes y servicios am bientales y MF? A este 
respecto, la Mat r iz de Fuerzas Conductoras, Presión, Im pacto/ Efecto, Estado Respuesta FPIER const ituye un 
buen m arco ordenador para la organización y operat ivización de las variables socio-am bientales que se 
relacionan en los procesos de interacción población – m edio am biente. A part ir  de estas variables se podrá 
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establecer un estado del arte que perm ita ident ificar a t ravés del t iem po cam bios en los flujos futuros de los 
recursos naturales y su im pacto -  efecto en el bienestar social y la r iqueza de un terr itorio.  
 
 
El propósito de este t rabajo es a part ir  del estudio de caso de la Eco- región del canal del Dique -  Colom bia 
establecer algunas de las funciones ecológicas, sociales y económ icas de esta Eco – Región y precisar 
aquellos factores de Presión que generan m ayores cam bios en el flujo de bienes y servicios am bientales y 
m ult ifucionalidad de los ecosistem as que hacen parte de la m ism a, com o un prim er ejercicio de acercam iento 
a la determ inación, en el t iem po, de cam bios en la m ult ifuncionalidad y los flujos de bienes y servicios 
am bientales del pat r im onio natural de un terr itor io.  
 
En la pr im era parte se hará una breve descripción de la localización y m ult ifuncionalidad de  la Eco – Región 
del Canal del Dique, así com o las obras civiles que llevaron a cabo para m ejorar la navegabilidad por el Canal 
del Dique. La segunda y tercera sesión se analiza los efectos que estas acciones de intervención ant rópica 
generaron en el estado de los ecosistem as de la Eco – Región. Así m ism o de los escenarios de presión que 
pueden estar provocando m ayores alteraciones en el flujo de bienes y servicios am bientales y MF de la 





La Eco-Región del Canal del Dique, ubicada en la Costa Caribe colom biana, esta conform ado por los 
m unicipios de Manat í, Repelón, Santa Lucía, Suán, Cam po de la Cruz, Luruaco y Sabana Larga 
pertenecientes al departam ento del At lánt ico;  Turbaná, Arjona, Mahates, Soplaviento, San Estanislao, 
Calam ar, María La Baja, Turbaco, Villanueva y  Santa Rosa de Lim a del departam ento de Bolívar y de Sucre 
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El área de influencia del Canal, sin incluir  las áreas m arinas de las bahías de Cartagena y Barbacoas y la 
zona de influencia de las islas Barú y Rosario, ocupa alrededor de 4.663 km 2, de los cuales el 19,1%  
pertenecen al departamento del At lánt ico, el 23,5%  a Bolívar y el 4,8%  a Sucre. Esta área com prende los 
ecosistem as:  fluvial y lacust re form ado por el canal del Dique m ismo, y el conjunto con las ciénagas con las 
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que está en com unicación perm anente o interm itente y los caños que desem bocan en el m ar, este com plejo 
de ciénagas ocupa una área aproxim ada de 298.026 has, de las cual se destacan por el núm ero de especies 
silvest res que albergan y su significat iva oferta íct ica las ciénagas de Capote-Tupe-Zarzal, María  La Baja,  
 
Guájaro, Hobo y la Juan Góm ez. El ecosistem a lagunar -  estuarino:  conform ado por la bahía de Cartagena y 
la bahía de barbacoas;  el ecosistem a de arrecife coralino:  que abarca las islas del Rosario. El recurso hídr ico 
const ituye el recurso eje del sistem a am biental. Este sistem a const ituye el soporte fundam ental del 
sostenim iento social, económ ico, am biental y cultural de las com unidades asentadas allí. Las pr incipales 
act ividades económicas son la agricultura, la ganadería y la pesca, las cuales se desarrollan dent ro de un 
contexto de econom ía campesina y de subsistencia. 
 
Por ot ra parte, por su gran r iqueza hídr ica este com plejo junto con el Canal del Dique se convierten en una 
de las principales fuentes hídr icas de abastecim iento de los acueductos de los m unicipios que conform an la 
Eco – Región.
 
De m anera general, se puede señalar que la Eco – Región del Canal del Dique es un ecosistem a cenagoso y 
lacust re que provee de diversos bienes y servicios am bientales a las com unidades asentadas allí. Bienes y 
servicios que cum plen funciones tanto ecológicas com o económicas, sociales y culturales, im putándole a esta 





La m ult ifuncionalidad que cum plen los ecosistem as puede ser definida como el conjunto de bienes públicos y 
externalidades, posit ivas y negat ivas, generados por los recursos naturales que form an parte de los m ismos. 
Por ejem plo los bosques de m angle ofrecen algunos bienes y servicios am bientales, que hasta la fechan no 
representan para la sociedad un costo, com o:  form ación de suelos m aduros por m edio de la fij ación de 
arena;  cont rol de inundaciones;  soporte económ ico y seguridad alim entaria de las poblaciones que habitan 
este t ipo de ecosistem as, adem ás de funciones recreat ivas com o escenarios naturales y de significación 
cultural. 
 
Para el caso de la  Eco -  Región podem os encont rar que el conjunto de ecosistem as que hacen parte de ésta 
cum plen funciones diversas e im portantes, ent re las que se destacan:  sum inist ro de agua para consum o 
dom ést ico y agropecuario y cam aronera;  navegación y t ransporte de carga;  prevención y m it igación de 
im pactos am bientales;  retenedor de población, estabilidad social;  soporte socioeconóm ico, alim ent icio y 
cultural de las com unidades que habitan en la Región del Canal;  dilución de la contam inación de las aguas de 
la Bahía de Cartagena;  cont rol de inundaciones y soporte ecológico de las especies y ecosistem as existentes. 
 
Es im portante m encionar que la función de navegación y t ransporte de carga representa una de las 
funciones que reviste gran im portancia para el país, llegando a ser considerada com o un aspecto de 
conveniencia nacional5. El Canal del Dique representa para el país una de las m ás im portantes vías 
navegables de t ransporte de carga, por allí se m ueve cerca del 85%  de la carga que se m aneja por el r ío 
Magdalena, pr incipal arter ia fluvial del país. El t ipo de carga que se m oviliza a t ravés del Canal es 
pr incipalmente carbón e hidrocarburos. 
 
En el periodo 2000-2004, el prom edio anual de carga t ransportada por el Canal del Dique fue de 1,7 m illones 
de toneladas y una proyección futura de m ovilizar por esta vía 10 m illones de toneladas, por ello para el país 
y el gobierno nacional garant izar la navegabilidad del Canal representa un aspecto de gran interés. Por 
tanto, la función que cum ple el Canal como vía fluvial que com unica al m ar Caribe con el inter ior del país, es 
quizás la m ás im portante para el país. Ot ra de las funciones relevantes que cum ple la Eco – Región es el 
sum inist ro de agua para consum o agropecuario y hum ano, el nivel de im portancia de esta función es de 
carácter regional y local.  
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La región posee una infraest ructura de dist r itos de r iego que cubre unas 64.368 has, de las cuales son 
aprovechables 56.920 has6, beneficia en prom edio a unos 3.812 usuarios, que corresponde a unos 4.350 
predios7, área donde predom inan los cult ivos de yuca, m aíz, arroz, plátano, sorgo, palm a afr icana, frutales y 
pastos, pr incipalm ente. Actualm ente, en la región existen t res dist r itos de riego en operación, Repelón y 
Santa Lucía, com ponentes del Proyecto At lánt ico 3, María La Baja con una dem anda de agua de 27,3 m 3/ s y 
dos proyectados, San Estanislao y Conejos, con una dem anda est im ada de agua de 8,2 m 3/ s. Y una 
dem anda de agua para consum o hum ano de 3,5 m 3/ s, según est im aciones del ingeniero Leonel Vega Mora 
de la Universidad Nacional. 
 
Finalm ente en cuanto al abastecim iento de aguas para consum o hum ano la Eco – Región y el Canal del 
Dique, com o se m encionó en párrafos anteriores, es la pr incipal fuente de abastecim iento de los acueductos 
de la zona. En el caso de Cartagena, el agua de la que se provee la población proviene en su totalidad del 
Canal del Dique a t ravés de dos ejes de abastecim iento:  Gam bote (K66) y el sistem a de Dolores (K81) . Los 
ot ros m unicipios lo hacen igualm ente del Canal, como los casos de Repelón que se abastece del em balse del 
Guájaro y Marialabaja del de Matuyana, ent re ot ros. 

 5HFWLILFDFLRQ \ FDPELR GH ODV FRQGLFLRQHV DPELHQWDOHV GH ORV HFRVLVWHPDV \ FRPSOHMRV
ODJXQDUHVGHO&DQDOGHO'LTXH
La historia del Canal del Dique está est recham ente relacionada con su función de vía fluvial de com unicación 
ent re el m ar Caribe y el inter ior del país. La necesidad de establecer una comunicación perm anente ent re el 
puerto de Cartagena y el inter ior del país fue y ha sido el interés pr incipal de los gobiernos nacionales, desde 
conquista española hasta la actualidad. En 1650 se habilitó el Canal del Dique para la navegación de 
em barcaciones ligeras. No obstante, las difíciles condiciones geográficas y las m últ iples curvaturas presentes 
a lo largo del recorr ido const ituyeron una dificultad para la consolidación de una vía acuát ica navegable, 
tanto para pequeñas em barcaciones com o para barcos de gran calado. Así ent re 1923 hasta 1984 se 
interviene el Canal para adecuarlo para la navegación de em barcaciones ligeras y convoyes conform ados por 
rem olcadores y playones.  
 
Las act ividades y obras civiles m ás significat ivas que se llevaron a cabo a lo largo de este período fueron la 
reducción del núm ero de curvaturas, de 270 a 50, y la rect ificación del canal para m ejorar la navegación 
ent re Cartagena y el inter ior del país. Tales intervenciones originaron la interrupción de las interconexiones 
ent re las ciénagas, lagos y caños, así m ism o el increm ento de t ransporte de sedim entos a t ravés del Canal 
del Dique. Hecho que provocó el increm ento de sedim entos suspendidos hacia la bahía de Barbacoas y 
Cartagena y la desecación de algunas de las ciénagas, asociadas al m ism o, com o la de los Negros, Pivij ay, 
Palotalito, ent re ot ras, debido a la perdida de comunicación directa que les perm it ía renovar sus aguas y 
m antener su product ividad.  
 
I gualm ente, la alta concent ración de sedim entos en suspensión ha sido considerada com o una de las 
pr incipales causa del deterioro de los corales en la zona de las I slas del Rosario, debido a que éstos reducen 
la act ividad fotosintét ica de las algas sim biontes de los corales. Situación que ante el deter ioro am biental en 
que se encont raba el complejo de hum edales del Canal del Dique m ot ivó al Minister io del Medio Am biente 
Vivienda y Desarrollo Territorial MAVDT a que iniciara de estudios ambientales de la Eco- región Canal del 
Dique y auspició la elaboración y ejecución de un plan que permita y art icule la Restauración Am biental de la 
Eco – Región y la navegación por esta importante hidrovía, de gran interés económ ico para el país. Es así 
com o, a part ir  de la Resolución 260/ 96, bajo el nom bre de Plan de Restauración de los Ecosistem as 
Degradados del Canal del Dique hasta la Resolución 0199/ 02, se da inicio a una serie de acciones tendientes 
a concret izar este Plan. Ent re 1997 y 1999, se llevaron a cabo diversos estudios de prefact ibilidad y 
fact ibilidad para la form ulación del Plan de Restauración Am biental de los Ecosistem as Degradados del Canal 
del Dique, realizados por Corm agdalena-LEHLF-Universidad del Norte. 
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Estos estudios plantearon cuat ro alternat ivas y el MAVDT seleccionó la denom inada alternat iva IV de 
I nterconexión de las Ciénagas existentes y Est ructura de Cont rol de Sedim entos. Así y m ediante Resolución 
342/ 2004 se establece el Plan de Restauración y nuevas obligaciones para el m anejo sostenible e integral de 
la Eco-Región del Canal. Para dar  cont inuidad a este proceso se le asigna a CORMAGDALENA, ent idad 
encargada de garant izar la recuperación de la navegación y de la act ividad portuaria del Río Grande de la 
Magdalena principal arter ia fluvial del país, definir  y diseñar una Alternat iva de Manejo Sedim entológico del 
Canal del Dique que garant ice la navegabilidad por el canal, el sum inist ro de agua para los dist ritos de r iego 
existentes y proyectados y consum o hum ano, la prevención y m it igación de im pactos ambientales sobre 
act ividades de pesca, agricultura y ganadería y sobre la vida de pobladores, y el soporte am biental de las 
especies y ecosistem as existentes. Con el fin de garant izar estos aspectos que preocupan al MAVDT sean 
considerados y resueltos en la alternat iva diseñada, el Minister io cont rató y firm ó con la Universidad Nacional 
el estudio para la Evaluación Am biental de las Alternat ivas para el Manejo Sedim entológico Canal del Dique 
propuestas por CORMAGDALENA – UNINORTE e ident ificar la alternat iva de m anejo am bientalm ente m ás 




Com o se m encionó en párrafos anteriores, la Eco – Región del Canal del Dique esta conform ada por diversos 
cuerpos de agua y com plejos cenagosos de los cuales hacen parte las ciénagas de los Negros y Hobo, 
Capote, Matuya, Maríalabaja, Luisa, Aguas Claras, María la Baja, La Juan Gom ez, el com plejo cenagoso de el 
Tupe y Zarzal, y los caños de Lerica, Matunilla y Correa, ent re ot ros. En cuanto a la cobertura vegetal cuenta 
con bosques de m anglar (71.460 has) , bosques de pantano de agua dulce (5.880 has) , vegetación de 
ciénaga (23.187 has) , vegetación de orilla de quebradas y arroyos (383 has)  y zonas de playas y arenales 
(309 has) 8, pr incipalm ente.  
 
Por su parte, la r iqueza fauníst ica esta representada en la presencia de 335 especies de aves, que 
corresponde al 18,6%  de la avifauna total de Colom bia. En el las ciénagas de Marialabaja y Capote se 
destaca la presencia de una colonia de patos buzo (3KDODFURFyUD[ ROLYDFHXV)  y pelícanos (3HOHFDQXV
RFFLGHQWDOHV)  que anidan en esta área. Adem ás, estas ciénagas son refugios de t ij eretas de m ar, patos 
cuervo, chavarrías (especie endém icas de Colombia y Venezuela en proceso de ext inción) , chorlos, gallitos 
de ciénagas, pollos de agua y especies m igratorias de aves acuát icas. En m am íferos, se calcula un total de  
118 especies, tales como el perr ito venadero (6SHRWKRVYHQHWLFXVvenado racim o o de cuernos (2GRFRLOHXV
YLUJLQLDQXVm ico t it í o cabeza blanca (6DJXLQXVRHGLSXV, m ico de noche $RWXVOHPXULQXV, j aguar o t igre 
m ariposa o t igre m alibu (/HRRQFD, y el m anat í ant illano (7ULFKHFKXVPDQDWXVPDQDWXV9especialm ente. No 
obstante, el uso insostenible que se hace de los recursos por parte de las poblaciones locales, el m anejo e 
intervenciones que se ha hecho por parte de las autoridades am bientales locales, regionales y nacionales 
desconociendo y separando el carácter m ult ifuncional de esta Eco – Región, aunado a la falta de 
inst rum entos de regulación y cont rol han sido algunas de las causas que explican el actual estado de 
deterioro am biental que presentan los hum edales, cuerpos de agua y ecosistemas de la región, los cuales se 
encuent ran en graves procesos de desecación, colm atación, degradación y eut rofización. A cont inuación se 
hace una breve descripción del estado en el que se encuent ran algunos de éstos act ivos am bientales.  
 
En el caso de algunos com plejos cenagosos las obras de rect ificación, dragados y m antenim iento del Canal 
afectaron seriam ente los hábitats acuát icos y terrest res. En la ciénaga de Machado, del sistem a acuát ico han 
desaparecido casi totalm ente especies íct icas reófilas. Esta perdida del recurso pesquero ha significado la 
ext inción de especies de alto valor com ercial para los pescadores, como el Bagre, Blanquillo y Bocachico. Así 
com o,  el resurgim iento de especies no m igrator ias de bajo valor com ercial. Se est im a que el decrecim iento 
de la r iqueza íct ica de este com plejo cenagoso ha sido del 88,7% . De igual m anera, se cree que con ot ras 
especies zoológicos y fauníst icos la perdida de esta r iqueza sea sim ilar. 
 
Para el caso de la ciénaga de Hobo, estas m ism as obras representaron una significat iva reducción del área  
inundable y perdida de espejo de agua debido el cegam iento y desecación de los corredores hidráulicos que 
                                                 
8
 Aguilera D., María. Op.Cit. Pp 21 
9
 Ibid. Pp 23 
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la alim entaban. Cabe m encionar que las t ierras ganadas a la ciénaga han sido convert idas en zonas agrícolas 
y ganaderas. El decrecim iento de la oferta íct ica en este ecosistem a se calcula ha sido del 80% . 
 
Por su parte, las ciénagas de Zarzal, Tupe, Capote y la Luisa, localizadas en la zona del Medio Canal del 
Dique, área de un alto nivel de intervención ant rópica, presentan un panoram a sim ilar al de los ot ros 
com plejos cenagosos, desecación de los corredores hidráulicos, pérdida del espejo de agua y conversión de 
las coberturas boscosas y la vegetación de ciénaga en m atorrales y zonas de pastoreo intensivo y cult ivos de 
pancoger. Ent re 1984 y el 2003 se calcula que estos com plejos cenagosos sufr ieron un decrecim iento de su 
oferta íct ica superior al 60% , siendo el caso m ás grave el de la ciénaga de la Luisa al pasar de 59 a 9 
especies, durante este período, afrontando una pérdida de m ás del 80%  de su ictofauna. 
 
De ot ra parte, la ciénaga de Aguas Claras const ituye el caso m ás claro y dram át ico de perdida del flujo de 
bienes y servicios am bientales y m ult ifuncionalidad a causa de las acciones de presión e intervención 
ant rópica en la cual se hace un uso y m anejo de los ecosistem as desconociendo y om it iendo su carácter 
m ult ifuncional. La reducción del espejo de agua debido a la pérdida de interconexión hidráulica con el canal 
del Dique y las ciénagas cercanas com o efecto de la const rucción de la carretera Cartagena – Gam bote y la 
am pliación y rect ificación del Canal. Ot ro de los efectos del deterioro ambiental que sufre este cuerpo de 
agua ha sido la proliferación de parches de m acrófitas flotantes que fácilmente se enraízan debido a la 
reducción de las corrientes de flujo y reflujo en el ecosistem a provocando una aguda fragm entación del área 
ruderal en general y especial en las zonas ciegas.  
Las constantes fluctuaciones del espejo de agua que ha experim entado esta ciénaga ha significado la 
reducción de la r iqueza de flora y fauna, tanto acuát ica como terrest re, en térm inos de cant idad, calidad y 
disponibilidad. Respecto a sus act ivos de ictofauna se calcula que esta dism inuyó en un 64,1% , al pasar de 
64 a 23 especies, ent re 1984 y el 2003.  
Con relación al estado am biental de los ot ros ecosistem as se encuent ran las bahías de Cartagena y 
Barbacoas, que corresponde al sistem a lagunar -  estuario, están form adas por vegetación de m angles. Los 
m anglares son sistem as cuyo desarrollo depende del equilibr io agua dulce – salada. La m áxim a producción 
de los m anglares ocurre durante la época de lluvias, cuando la turbiedad de las aguas reduce la producción 
prim aria por el fitoplancton, y lo inverso ocurre durante la estación seca. No obstante, en estos ecosistem as 
se ha regist rado una drást ica degradación y perdida de am plias extensiones de bosque de m angle debido al 
increm ento del t ransporte de sedimentos a t ravés del Canal del Dique, el desarrollo de la act ividad 
cam aronera, la expansión de la act ividad turíst ica, la contam inación aportada por las indust r ias, aguas 
residuales de origen domést ico y los derram es de hidrocarburos. 
 
El m anejo inadecuado y sobre-explotación de algunos de los bosque de m angle,  pr incipalmente en la Bahía 
de Barbacoas y Delta del Canal del Dique, ha provocado el grave deterioro de los m ism os, hasta el punto que 
en ciertos sectores han sido reemplazados por especies glicófitas. Ot ro elem ento que se sum a a esta 
situación de deterioro es la desaparición de rodales en algunas zonas, com o consecuencia de la expansión de 
la act ividad cam aronera en la región, si se tom a en cuenta que los estanques, donde se cult ivan los 
cam arones, suelen estar ubicados en un  estuario o cerca de la costa, además para el establecim iento de 
éstos es necesario talar el m angle. Así m ismo, cuando se lleva a cabo la cosecha se debe desocupar y secar  
com pletam ente los estanques o piscinas arrojando los residuos sólidos y líquidos a los ecosistem as aledaños, 
cont r ibuyendo de esta m anera al deter ioro de los m ism os.  
 
Por ot ra parte, la expansión turíst ica ent re el aeropuerto de Cartagena y el sector de la Boquilla, así como en 
los sectores de la I slas de Barú y ot ras del Archipiélago de las I slas del Rosario, tam bién ha provocado la tala 
y aterram iento de extensas zonas de m anglares, las cuales posteriorm ente son loteadas y apropiadas por 
personas de altos recursos económicos. Aspecto que igualm ente ha llevado al desplazam iento de las 
poblaciones asentadas en esta zona. 
 
Respecto a la contam inación generada por el sector indust r ial, se est im a que el volum en de aguas residuales 
que se vierte diariam ente a la bahía de Cartagena es de aproxim adam ente  200.000 m 3 y 25.000 kg de 
desechos sólidos, orgánicos e inorgánicos. 
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De m anera general, se puede señalar que el daño y deterioro que presentan los ecosistem as de la Eco – 
Región del Canal del Dique ha significado no solo la pérdida de act ivos am bientales est ratégicos sino también 
la consecuente reducción del flujo de bienes y servicios y m ult ifuncionalidad que proveen estos ecosistemas. 
 
 5HGXFFLyQGHOFDSLWDOQDWXUDO\PXOWLIXQFLRQDOLGDG
En térm inos de act ivos am bientales se est im a que en los últ im os 30 años la pérdida del espejo de agua de 
los complejos cenagosos y cuerpos de agua asociados a esta Eco – Región ha sido de unas 16. 600 has;  
ent re 1984 y el 2003, el decrecim iento de la ictofauna fue alrededor del 76% , al pasarse de un prom edio por 
ciénaga de 59 especies a 14;  una perdida de biodiversidad alrededor del 30% ;  una reducción de la cobertura 
vegetal cercana al 30%  y una conversión de zonas cenagosas a t ierras de pastoreo y cult ivo 
aproxim adam ente del 40% . 
 
Con relación al flujo de bienes y servicios y m ult ifuncionalidad la situación es igual de desoladora. La 
cant idad, calidad y disponibilidad de agua potable se ha reducido considerablem ente debido a la perdida del 
espejo de agua, el deter ioro en la calidad de la m ism a generando graves problem as de salud, especialm ente 
ent re la población infant il. De acuerdo con el inform e de la defensoría del pueblo sobre la calidad del agua en 
Colom bia, de la Eco – Región del Canal del Dique solo un m unicipio, el de Suan perteneciente al 
departamento del At lánt ico, consum e agua potable.   
 
Ot ra de las funciones que se ha visto afectada es la del cont rol y regulación de inundaciones, pues con la 
pérdida del espejo de agua de las ciénagas asociadas al Canal se ha increm entado la vulnerabilidad y r iesgo 
de inundación de las poblaciones r ibereñas, en la m edida que el taponam iento de los corredores hidráulicos 
de interconexión de las ciénagas con el Canal y los ot ros complejos cenagosos reduce la capacidad del 
sistem a hídr ico para recibir  las aguas adicionales provenientes de las épocas de invierno. Así m ism o, la 
capacidad del sistem a com o soporte ecológico de las especies de flora y fauna existente como consecuencia 
del desequilibr io presentado en las ent radas y salidas de energía, nut r iente y balance hídr ico, ent re ot ros.  
 
La navegabilidad por el Canal ha sido ot ra de las act ividades que tam bién ha sido afectada, pues el exceso 
de sedimentos ha provocado la perdida de profundidad y lim itaciones en los calados. Para garant izar unas 
condiciones seguras de navegabilidad se requiere un calado mínim o de 9 pies, condición que no se alcanza 
en algunas partes del canal. A nivel social, esta dism inución del capital natural ha significado una caída del 
nivel de bienestar, especialm ente en lo local y regional. El decrecim iento de la oferta íct ica ha representado 
para las com unidades asentadas a lo largo del Canal, especialm ente de pescadores, una caída de sus 
ingresos y la pérdida de seguridad alimentaria, ya que este recurso es la base de su dieta y ocupa un 
renglón importante dent ro de la economía local y regional. Según estudios de la Universidad del Norte 
(UNINORTE) , la caída en los niveles  captura en los últ im os años no les perm it ió a los pescadores la 
obtención de excedentes para la comercialización dest inando la totalidad de la producción al autoconsum o. 
En el caso de la ciénaga de Machado la Captura por Unidad de Esfuerzo Pesquero para la prim era campaña 
se est imo en 29 kg/ día y para la segunda en 4,9 kg/ día y la Captura por Esfuerzo Pesquero en 0,99 
kg/ canoa/ día, (UNINORTE) , cifras que expresan una evidente reducción en la oferta ícit ica de esta ciénaga. 
De acuerdo con est im aciones de (UNINORTE) , el ingreso promedio m ensual de los pescadores del área de 
influencia del canal para 1998 fue de USD 93,49 lo que correspondió a 0,64 Salar ios Mínim os Mensuales 
Legales Vigentes (SMMLV)  de ese período. En el 2002, de acuerdo con el estudio de CORMAGDALENA donde 
se seleccionaron 10 ciénagas cercanas a la cuenca del Canal del Dique, se est im ó una CUEP de 8,27 
kg/ canoa/ día y un ingreso prom edio diar io de USD 1,8610 cifra que esta m uy por debajo del ingreso diar io 
percibido para ese m ismo año por un t rabajador prom edio colombiano, USD 4,08.  
 
De ot ro lado, los procesos de sedim entación y colm atación tam bién han signif icado la progresiva expansión 
de las haciendas y el afianzam iento de la ganadería com o la pr incipal act ividad económ ica de la zona, com o 
lo m uest ran las cifras, en el sent ido que de las 471.017 has que conform an la zona el 51,2%  está dedicado a 
pastos frente al 7,0%  que se dedica a la agricultura y el 0,6%  en bosque, (UNINORTE) . De igual m anera, la 
perdida estabilidad social ante la generación de conflicto ent re pescadores y agricultores por el m anejo de las 
com puertas y la apropiación de las t ierras ganadas a las ciénagas, como lo evidencian los casos de la 
ciénaga de los Negros y Hobo. 
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 Tasa de cambio promedio 1998 $ 1.433,47, SMMLV USD 146,7; Tasa de cambio promedio 2002 $ 2.526,71, SMMLV USD 122,29 
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Un buen ejem plo para most rar esta situación lo const ituye el caso de la Ciénaga de los Negros, donde el 
conflicto social que se presenta en esta ciénaga tuvo su origen en la m ala disposición que se hizo de los 
sedim entos ret irados del Canal, hecho que con llevó al taponam iento de la ent rada de agua a la ciénaga y la 
consecuente desecación de ésta, alterando el estado am biental y funcionalidad de la m ism a. Situación que 
desencadenó una serie de enfrentam ientos ent re pescadores, ganaderos y agricultores por el uso y 
apropiación de los playones dejados por la desecación de la m ism a. En este sent ido, el deterioro y daño 
am biental provocado a los ecosistem as de la Eco – Región del Canal no solo ha significado la degradación de 
bienes y servicios am bientales sino tam bién la pérdida de capacidades o potenciales de las generaciones 
presentes y futuras de ser y hacer.  Así com o, de acceder a los recursos privados y colect ivos que les perm ite 
tener una vida digna.  
 
 (VFHQDULRVGH3UHVLyQ
Las acciones hum anas ejercen presión sobre el medio natural m ediante su intervención (ocupación del 
terr itor io y act ividades económ icas) , estas form as de presión pueden ser básicam ente dos:  consum o de 
recursos (uso)  y disposición de desechos (deterioro) .  A su vez, las característ icas de la presión ejercida, en 
térm inos de orientación, intensidad y m agnitud, dependerán del carácter de las fuerzas conductoras que la 
producen. Fuerzas que a su vez están determ inadas por las característ icas socioeconóm icas, polít icas y 
culturales del grupo social que hace la intervención. 
 
Así, las fuerzas conductoras, definidas en térm inos de desequilibr ios terr itor iales, exclusiones sociales, 
tenencia de la t ierra y capital hum ano, producen presiones sobre el m edio am biente, las cuales alteran el 
estado del m edio am biente, en térm inos de cant idad, calidad y disponibilidad, ocasionando im pactos en el 
flujo de bienes, servicios y MF de los ecosistem as y efectos en el bienestar y calidad de vida de las 
com unidades haciendo que la sociedad responda con varias m edidas, tales com o polít icas am bientales de 
regulaciones, inform ación e im puestos, ent re ot ros. En este sent ido, existen m uchas herram ientas para 
describir  y cuant ificar el im pacto/ efecto que provocan los procesos de interacción población – 
m edioam biente, la m at riz FPIER, basada en la m at r iz PER, es un buen m arco ordenador para hacer operat iva  
la art iculación de los elementos que hacen parte de la relación sociedad – m edioam biente. A part ir  de esta se 
pueden establecer las act ividades hum anas ejercen presiones sobre el m edio am biente, los im pactos/ efectos 
de estas y las respuestas em it idas por la sociedad. Para el caso de la Eco – Región del Canal del Dique se 
pueden ident ificar pr incipalm ente cinco escenarios de presión:  t ransporte fluvial, desarrollo de act ividades 
agropecuarias, pesca y cam aronicultura, m inería y tur ism o. (Ver Mat r iz de Fuerzas conductoras, Presión, 
Im pacto/ Efecto, Estado, Respuesta FPIER) . 
 
 &RPHQWDULRILQDO
Ante la im portancia que reviste para el bienestar social el carácter m ult ifuncional y los act ivos am bientales 
que encierran la Eco – Región del Canal, el m anejo y asignación que se haga de  recursos hídr icos, por ser 
este el recursos angular del sistem a, representa un elem ento clave ha tener en cuenta en la conservación y 
sostenibilidad de ésta. No obstante, el severo deterioro am biental que presentan algunos de los ecosistem as 
evidencia graves alteraciones de régim en hidrológico y la tom a de decisión sobre la asignación de recursos 
hídr icos basada en la pr ior izando de principios meram ente económicos, sin tom ar en consideración los 
requerim ientos ecológicos de estos hum edales y ecosistem as, a fin de que no resulten alteradas de m anera 
irreversible sus característ icas am bientales y ecológicas. Un ejem plo de esta situación lo const ituye la 
pr im acía de habilitar el Canal com o vía fluvial donde se m uest ra claram ente la prevalencia de lo económico 
sobre los ecológicos, sociales y culturales. De igual m anera, sigue prim ando este t ipo de interés en la 
reacción o respuesta de las autoridades am bientales del país ante el deter ioro am biental de la Eco – Región 
debido a las obras de rect ificación y am pliación del Canal.  
 
Com o se observa en la Resolución 0260 de Marzo de 1997, en la cual se establecen norm as sobre el m anejo 
hídr ico para la restauración am biental y aprovecham iento sostenible del Canal del Dique, en el acápite de 
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En el departamento de Bolívar el 
47,6 % de los propietarios son 
dueños del 81,4% de las hectáreas 
ubicadas en esta zona.  
En Atlántico, el 24,6% de los 











54,7 de la población urbana y 
47,8% de la rural se encuentran en 
estado de pobreza 
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Tasa de analfabetismo, (2004), 
15,3% zona urbana y 20,8% la rural 
Número promedio de años de 









"Los problemas de centralismo y 
abandono estatal han generado 
consecuencias negativas sobre la 
gobernabilidad y la gestión pública" 
 
"La administración interna del 
territorio colombiano está basada en 
unas entidades territoriales cuyas 
instituciones son incapaces de 
manejar adecuadamente los 
asuntos concernientes a la 
economía, la sociedad y la 
gobernabilidad, e incompetentes 
para consolidar la autonomía 
regional y local y servir como marco 
geográfico para una gestión 












A lo largo del Canal del 
Dique predomina un 
patrón de ocupación 
lineal simple, 
caracterizado por una 
alta dispersión de 
asentamientos, donde el 
factor de localización son 
las ciénagas, según el  
IDEAM12. 







Entre 1938 y 2005 la tasa 
de crecimiento 
poblacional fue de 3,0% 
promedio anual, pasando 
de 213.719 habitantes en 
1938 a 1.544.284, según 
proyecciones del DANE13 
para  el 2005. 
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Entre 1938 y 2005 la 
población que vivía en la 
zona urbana pasó del 
57,9% al 83,4% y la rural 








El 66,2% de la población 
es mayor de 16 años y el 

















Agrícola 16,4%; Pecuario 
82,5%; Forestal 1,1%; 
Estanques acuícolas 
área ocupada 240.662 
m2 
Fincas camaroneras área 
ocupada 1.969 has 
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Número de distritos de 
riego en operación 3 con 
una demanda de agua 
27,3 m3/s;  Proyectados 
2 una demanda estimada 
de agua de 8,2 m3/s; 
Demanda de agua para 











En el caso del municipio 
de Santa Lucia la 
producción de residuos 
sólidos es de 0,38 
kg/hab-día, la de 
Cartagena por su parte 







Acueducto  80% área 
urbana y del 50% en la 
rural. Alcantarillado 15% 
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suministro de agua 
potable (reducción 
del espejo de agua 
en 16.600 has en 
los últimos 30 
años; incremento 
de la carga de 
sedimentos 
transportados a 
través del Canal) 
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Disminución de la 
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control y regulación 
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de los  
pescadores, 
por reducción 
de la oferta 
íctica, ya que 
este recurso 
es la base de 




Cuerpos de agua 
y complejo 
cenagosos 
298.026 has y 





En 1999 se 
identificaron 29 
especies de 
peces, 129 de 
aves, 29 de 
mamíferos, 28 
anfibios anuros, 2 
anfibios ápodos, 






En el año 1999 
se identificaron 






manglar, de agua 
dulce , donde las 
especies más 
representativas 
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ganaderos por el 
manejo de las 
compuertas y la 
Resolución 260/96,  
Restauración de los 
Ecosistemas Degradados 
del Canal del Dique hasta 
la Resolución 0199/02 y 
0342/04 se da inicio al 
Plan. 
 
Decreto 1741/78, se 
declara como área especial 
para la administración, 
manejo y protección del 
medio ambiente y de los 
recursos naturales, una 
extensión de 730.000 has, 
denominada “Área de 
Manejo de la Bahía de 
Cartagena y del Canal del 
Dique” 
 
El Ministerio del Medio 
Ambiente ha establecido 
áreas de conservación, 
recuperación y producción, 
es así como se han 
plantado unas 200.000 
plántulas de mangle en 
unas 25 hectáreas en la 
zona de influencia de la 
bahía de Barbacoas 
 
                                                 
11
 Tomado textualmente del documento de Posada V., Gonzalo. Cambio de sede de gobierno en Bolívar: una alternativa de desarrollo 
regional. Pontificia Universidad Javeriana. Tesis de Grado Ciencias Políticas. Bogotá 2001. Pp. 3. 
www.espanol.geocities.com/magangue2001/Document/FDPELRVHGHbol.doc  
12
 Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales de Colombia 
13
 Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas 
14
 Estimaciones hechas por las autoras. Hembras 3046.215, en ordeño 114.597, rendimiento 3,7 lts/vaca/día,  período de lactancia 
promedio 246 días 
15
 Estimaciones hechas por el Ingeniero Leonel Vega, Universidad Nacional LH 
16
 Fuente Ingeniero Leonel Vega UNLH 
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rural. Aseo 50% área 
urbana, 5,3% zonas 
rurales. Los residuos 
sólidos se depositan en 











Rendimiento 1.89 ton/h 
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turística de la 
región Canal del 
Dique se centra 
en Cartagena. 
Las empresas del 
sector son 5.1% 
del total de 
empresas de 
Cartagena, 
aportan el 6.4% 
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ciudad y el 3.3% 
del valor de los 
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empresariales. A 
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que genera el 
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servicios y su 
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total de la ciudad 
es mayor que el 
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inferiores a 1 
SMML. En el 
2002, el ingreso 
promedio 
mensual 
percibido por los 
pescadores de la 
región fue de 
0,46 SMMLV  
 
Fuente:  Elaboración autoras 
La m ayoría de los datos regist rados en la m at riz fueron ext ractados del t rabajo de Aguilera D., María. El Canal del Dique y su subregión:  una economía basada en 
la riqueza hídrica. 
 




En este sent ido, el planteam iento de un Plan de Restauración Ecológica deberá estar basado en principios 
tanto sociales, culturales y ecológicos com o económ icos y no en la pr im acía de uno sobre los ot ros, si se 
quiere seguir m anteniendo el funcionam iento de los ecosistem as respetando su dinám ica natural en beneficio 
de las generaciones presentes y futuras. A este respecto a nivel internacional en la Convención sobre 
hum edales se definieron sietes pr incipios para m ejor asignación de recursos hídr icos a los hum edales:  1)  la 
sostenibilidad com o m eta, 2)  clar idad del proceso, 3)  equidad en la part icipación y en los factores decisorios, 
4)  credibilidad de la base cient ífica, 5)  t ransparencia en la aplicación, 6)  flexibilidad en el m anejo, 7)  
responsabilidad por las decisiones17. 
 
Y finalm ente, ot ro aspecto importante de abordar esta relacionado con la re- interpretación de los bienes 
públicos como bienes cuyas característ icas de no-exclusión y no- r ivalidad const ituyen un at r ibuto 
inm odificable en el t iem po, ya que una reducción y/ o pérdida en el flujo de bienes y servicios afectará de 




 La Eco – Región del Canal del Dique representa uno de los act ivos ambientales y económ icos m ás 
im portantes con los que cuenta el país, por la gran biodiversidad que posee, la abundante oferta hídr ica con 
la que cuenta, la am plia gam a de bienes y servicios derivados de su uso y aprovecham iento y las m últ iples 
funciones ecológicas, sociales, económ icas y culturales que cum ple. En térm inos de capital natural ésta 
cuenta con un com plejo de ciénagas y cuerpos de agua que ocupa un área de 298.026 hectáreas, que 
poseen un volum en de aproxim adam ente 12.000.000 m 3. En cobertura vegetal posee un área de 101.219 
has, ent re bosques de m anglar, bosques de pantano de agua dulce, vegetación de ciénaga, vegetación de 
orilla de quebradas y arroyos y zonas de playas y arenales. Y en fauna una am plia gam a de aves, anfibios, 
rept iles y m am íferos. 
 
No obstante, las acciones de intervención ant rópica en esta región han provocado el deterioro y degradación 
de gran parte de los ecosistem as de la m ism a. Algunas de las acciones que m ayor daño han causado han 
sido la rect ificación y am pliación del Canal para habilitarlo para la navegación, obras civiles que im pactaron 
de m anera negat iva el ecosistem a fluvial y lacust re;  las act ividades turíst icas y de cam aronicultura, las 
cuales han afectado principalm ente los ecosistem as estuarios y costeros. Se calcula que la pérdida del espejo 
de agua de los complejos cenagosos y cuerpos de agua asociados a esta Eco – Región ha sido de unas 16. 
600 has, el decrecim iento de la ictofauna del 76% , la dism inución en la biodiversidad de alrededor del 30% , 
una reducción de la cobertura vegetal cercana al 30%  y una conversión de zonas cenagosas a t ierras de 
pastoreo y cult ivo aproximadam ente del 40% . 
 
Con relación al flujo de bienes y servicios y m ult ifuncionalidad la situación es igual de desoladora. Se ha 
presentado una dism inución en las condiciones de navegabilidad del Canal, así m ism o, una reducción de la 
disponibilidad de agua potable, de la capacidad de cont rol y regulación de inundaciones y del sistem a com o 
soporte ecológico de las especies de flora y fauna existente, ent re ot ros. Hechos que en lo social ha 
generado conflictos y enfrentam ientos ent re los diferentes actores locales afectados y una caída del nivel de 
bienestar, especialm ente de la población local y regional.  
 
Situación, que com o respuesta por parte de las autoridades am bientales, genero el lineam iento y ejecución 
de un Plan de Restauración Ecológica de los Ecosistem as Degradados del Canal del Dique, en el cual los 
objet ivos fundam entales son garant izar la navegabilidad por el Canal, el sum inist ro de agua para los dist ritos 
de r iego existentes y proyectados y consum o hum ano, la prevención y m it igación de im pactos am bientales 
sobre act ividades de pesca, agricultura y ganadería y sobre la vida de pobladores y el soporte am biental de 
las especies y ecosistem as existentes. Sin embargo, para seguir m anteniendo y conservar el flujo de bienes 
y servicios y m ult ifuncionalidad de esta Eco – Región es im portante respetar la dinám ica ecológica natural de 
los ecosistem as existentes por tanto se requiere que el m anejo, uso y disposición que se haga de estos 
recursos ecosistém icos este basado en el planteamiento equitat ivo de los pr incipios sociales, económicos 
culturales y ecológicos. 
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noviembre de 2002. www.ramsar.org/key_guide_allocation_s.htm 
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